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			Pierre Corneille

			Dramaturgo francés

			
					Nacido en 1606 en Ruan (Francia)

					Fallecido en 1684 en París (Francia)

					Algunas de sus obras:	La ilusión cómica (1636), comedia

	El Cid (1637), tragicomedia

	Cinna (1642), tragedia




			

			Pierre Corneille, nacido en 1606 y fallecido en 1684 es, junto a Molière y Racine, uno de los tres grandes autores de teatro del siglo XVII en Francia. Su obra es extensa y variada, puesto que Corneille destaca tanto en la comedia como en la tragedia. Aunque Corneille es un autor barroco (La ilusión cómica, 1636), el clasicismo francés también acoge algunas de sus mayores obras (Horacio, 1640; Cinna, 1642; Polieucto, 1643). No obstante, su obra más conocida sigue siendo El Cid (1637), obra que en su época suscitó controversia (la famosa querella del Cid) en razón de las libertades que el autor se tomó respecto de las estrictas reglas de la tragedia clásica.

		


		
			Cinna

			Una reflexión sobre la historia de Francia y sobre el poder político

			
					Género: tragedia

					Edición de referencia: Corneille, Pierre. 1968. Cinna, en Teatro trágico. Traducido por Ignacio Gallego. Barcelona: Iberia

					Primera edición: 1641

					Temáticas: conspiración, amor, poder, venganza, traición

			

			Cinna, tragedia con final feliz representada por primera vez en 1642, reconstruye un célebre episodio de la historia de Roma, el de la clemencia de Augusto. La historia se desarrolla bajo el reinado de Augusto, en el siglo I a. C.

			Cinna representa una conspiración fallida atravesada por una historia de amor y se pregunta sobre la legitimidad del poder político y sobre lo que distingue la monarquía de la tiranía.

		


		
			Resumen

			Acto I

			Escena 1

			Emilia desea vengarse del emperador Augusto, responsable de la muerte de su padre durante las guerras civiles (en esta época, se llamaba Octavio y aún no era emperador). Arrastra a su amante Cinna a su venganza, ya que, para ella, hacer justicia a su padre es lo primordial.

			Escena 2

			Su doncella le aconseja que se tranquilice: Augusto ya no es el mismo hombre de antes y la colma de favores. Otro descendiente podrá hacerse cargo de esta venganza. Emilia no cambia de opinión, aunque decide no arriesgar la vida de Cinna. Precisamente al ayudarla, conseguirá que le conceda su mano.

			Escena 3

			Cinna vuelve de la asamblea de los conspiradores, sus cómplices. Anuncia a Emilia que el atentado tendrá lugar al día siguiente. Actúa tanto por Emilia como para deshacer a Roma de un hombre que pasa por un tirano.

			Escena 4

			Nos enteramos de que Augusto convoca a Cinna y a Máximo (Máximo es el otro jefe del complot contra Augusto; en el que participa porque es amigo de Cinna). Convencidos de que Augusto ha descubierto sus artimañas, ambos hombres se dirigen al palacio de Augusto, preparados para morir.

			Acto II

			Escena 1

			En realidad, Augusto ha convocado a Cinna y a Máximo para consultarles. Harto de los complots que se traman contra él, piensa en abandonar el poder y, así, reinstaurar la república. No sabe qué hacer: ¿reinar o abdicar? Máximo le aconseja que abandone sus funciones y restablezca la república. Cinna, por el contrario, le incita a conservar el poder. Augusto opta por seguir el consejo de este último. A fin de dar las gracias a los dos hombres, nombra a Máximo gobernador de Sicilia y le concede a Cinna la mano de Emilia.

			Escena 2

			Máximo no entiende por qué Cinna ha desperdiciado la ocasión de entregarle la libertad a Roma. Este le explica que no podía renunciar al asesinato solemne del emperador. De este modo, vengará a Roma y desalentará a eventuales sucesores de Augusto.

			Acto III

			Escena 1

			Máximo ignoraba que Cinna había jurado vengar al padre de Emilia y que estaba enamorado de esta última. Le confiesa a su confidente Euforbe que él también está enamorado de Emilia. Entonces, Euforbe lo incita a delatar a Cinna ante Augusto para ganarse el corazón de la joven. Al principio, Máximo no se deja llevar por estos argumentos, pero después cede.

			Escena 2

			Cinna se siente confuso y se sincera con Máximo. Tiene el corazón dividido: el comportamiento de Augusto le suscita admiración, pero está unido a Emilia por un juramento. Según Máximo, debe ir hasta el final, ya que Augusto sigue en el poder por culpa suya.

			Escena 3

			Monólogo de Cinna. No se siente capaz de traicionar a Augusto, pero tampoco a Emilia. Entonces decide ir a hablar con esta última para hacerle cambiar de opinión.

			Escena 4

			Emilia sigue con su decisión y acusa a Cinna de cobarde. Si no asesina a Augusto, lo hará ella misma y después se suicidará. Cinna está desesperado. Entonces le anuncia que cumplirá con su juramento, pero que después se matará.

			Escena 5

			Emilia, preocupada por las palabras de Cinna, envía a su doncella para que le quite de la cabeza la idea de suicidarse.

			Acto IV

			Escena 1

			Euforbe va a ver a Augusto y denuncia el complot. Añade que ha visto cómo Máximo se lanzaba al Tíber, insinuando que seguramente este, presa de los remordimientos, se ha suicidado.

			Escena 2

			Augusto está conmocionado. Lleno de desesperación se pregunta: ¿morir o castigar?

			Escena 3

			Livia, su mujer, le aconseja que se mantenga en el poder e indulte a los conspiradores. Él se niega.

			Escena 4

			Emilia se entera por su doncella de que Cinna ha sido convocado en el palacio y de que Máximo acaba de perecer ahogado. La preocupación la consume y se siente preparada para morir.

			Escena 5

			Máximo aparece ante Emilia. Intenta hacerle creer que ha sido denunciada y le propone que huyan juntos. Ella se niega, entra en cólera y lo acusa de haberlos traicionado.

			Escena 6

			Monólogo de Máximo. Agobiado por los remordimientos, está desesperado.

			Acto V

			Escena 1

			Augusto se enfrenta a Cinna. Le reprocha su traición y su ingratitud. Cinna no se defiende, al contrario: pide la muerte.

			Escena 2

			Llega Emilia. Acaba de confesarle todo a Livia y pide morir en el lugar de Cinna. Los dos amantes intentan defenderse entre sí, pero Augusto desea enviarlos juntos a la muerte.

			Escena 3

			Máximo entra en escena y se acusa de haber traicionado a todo el mundo. Augusto está abrumado, pero acaba alzándose por encima de todos al indultarlos: es la clemencia de Augusto. Une a Cinna y a Emilia e invita a todos a tomar ejemplo de esta conducta. Están deslumbrados y le manifiestan su reconocimiento. Livia le predice a Augusto un maravilloso destino.

		


		
			Estudio de los personajes

			Augusto

			Augusto es emperador de Roma. Es un hombre público que tiene entre sus manos todo el orden del mundo. Antes, cuando aún era Octavio, gobernaba la República junto a Antonio y Lépido; era la época del segundo triunvirato (alianza pública entre Octavio, Antonio y Lépido para constituir una magistratura con todos los poderes que después dieron paso al Imperio). Los personajes lo recuerdan como un gobernador cruel, un tirano que mandó asesinar, por motivos políticos, a su tutor y cónsul Cayo Toranio, el padre de Emilia.

			Al comienzo de la obra, Augusto destaca por su bondad. Intenta deshacerse de la imagen cruel que se ha conservado de él. Presa de los remordimientos, se comporta con Emilia como un padre. También ignora que se prepara un complot contra él y que Cinna y los conspiradores deben asesinarlo al día siguiente en el Capitolio, durante el sacrificio a Júpiter.

			A lo largo de toda la obra es presa de varios dilemas: en el acto II, duda entre reinar o abdicar; en el acto IV, entre morir o castigar, y finalmente, en el acto V, entre castigar o perdonar.

			Con su clemencia, alcanza la dimensión sublime del heroísmo y se eleva al nivel de los dioses: «Soy tan dueño de mí mismo como del universo»1.

			Cinna

			La búsqueda de gloria y el amor que profesa a Emilia empujan su plan de asesinato. En el primer acto, siente que tiene una misión legítima, liberar a Roma de un tirano y devolverle la libertad restaurando la República: «El cielo ha puesto entre nuestras manos el sino de Roma y su salud depende de la caída de un hombre».

			En el segundo acto, Augusto, que lo ha tomado como consejero, le da la mano de Emilia. De ahí que el acto heroico que pensaba acometer se convierta en una traición. En el tercer acto, Cinna no sabe cómo reaccionar, está dividido entre su fidelidad a Augusto y la promesa que le ha hecho a Emilia: «Me convierto en sacrílego o soy parricida». Esta escena fundamental se halla en la mitad de la obra. Cinna intenta convencer a Emilia de renunciar a su plan, pero ella rechaza la idea. Decide entonces matar a Augusto, pero este acto sanguinario lo empujaría a darse muerte enseguida. Finalmente, traicionado por Máximo y Euforbe, no puede pasar a la acción. Esto caracteriza al personaje de Cinna, pues todas sus acciones son entorpecidas.

			Emilia

			Emilia es la hija de Cayo Toranio, asesinado bajo las órdenes de Octavio/Augusto. Obsesionada por el anhelo de restablecer la memoria de su padre dando muerte a Augusto, Emilia es considerada una alegoría de la venganza, una encarnación de la República. Amante intransigente, su ira la conduce a su propio sacrificio y al don sacrificial de su amante. 

			A diferencia de Cinna, que asiste en el segundo acto a la liberalidad de Augusto, Emilia permanece atrapada en una especie de ceguera hasta el último acto. Durante el desenlace de la obra se enfrenta a la clemencia de Augusto, lo que la empuja a tomar conciencia de que Augusto se sitúa desde ese momento en el rango de los héroes. Esta conversión final, que pone fin a sus planes sanguinarios, le hace entender que no puede oponerse a aquello que la sobrepasa: «Mi odio, al que creí inmortal, morirá,/ Está muerto, y este corazón se vuelve fiel,/ Y confundiendo este odio con horror,/ el ardor de serviros desplaza a la ira».

			Máximo

			Máximo es uno de los líderes del complot y, por tanto, está implicado en la conjura dirigida a matar a Augusto. Sin embargo, en el segundo acto, cuando el emperador se pregunta si debe abdicar o reinar, Máximo —a diferencia de Cinna— le aconseja que renuncie. De esta manera, Roma obtendría su libertad sin mancharse las manos de sangre. 

			Máximo había aceptado ayudar a Cinna a eliminar a Augusto porque pensaba que este actuaba movido únicamente por razones políticas. Al comprender que los motivos de Cinna son también sentimentales y que obtendrá la mano de Emilia finalizado el complot, se pone celoso.

			Su liberto Euforbe lo incita a denunciar el atentado para seducir a Emilia a costa de Cinna: «Gana una amante señalando a un rival», pero él no cede enseguida. Duda entre el respeto por una
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